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:to único. 

E l teatro representará el bosque sombrío de 

una quinta en Franc ia . 

ESCENA PRIMEKA. 

LA VIRTUD, sentada sobre un césped muy pensativa. 
¡Grata es la soledad cuando en el alma 

La ¡niágen del dolor solo se anida.! 

¡ E s de la tumba la terrible calma 

La qué ahora cerca mi infelice v ida! 

Si flores huello, s'i placeres miro, 

En polvo y negras sombras los convierte 

E l aire de amargura que respiro^ 

Si no he de verla mas ¡venga la muerte! 

Más ¿qué digo? hay un Dios: su ofnnípi tencía 

Sin justicia jamás lanza un decreto, 

Y jamás abandona á la inocencia : 

Su voluntad aguardo y la respeto. 

Huérfana ilustre, llegará algún dia 

E n que,- á• tu lado, de caricias miles 



& 
Te colme ansiosa la ternura mia, 

Que te robaron corazones viles 

E l que con torpe y calumniosa lengua 

Dicha sin t i me atribuyó inhumano, 

A contemplar mis amarguras venga, 

Si es que sabe sentir el que es villano. 

La perla de la Europa ( ¡qué pa t r aña ! ) 

Dicen que es Francia : yo no la prefiero: 

Denme un rincón en mi querida España 

Y olvido el esplendor del mundo entero. 

Los males de la Iberia á mi me aflijen.-

Su dicha es para mi la dicha sola, 

Por e lección, c a r i ñ o , y por origen, 

Aunque no nací allí, soy Española. (1) 

E l alma grande, el corazón valiente, 

E l raro ingenio allí tiende su vuelo; 

Del poder de creación muestra es su suelo; 

Su cielo es el espejo del Potente. 

Cada momento que mi vuelta tarda 

Es un siglo afanoso de pesar; 

¡ Oh ! mis consejos la horfandad aguarda, 

Y á su lado j ay de m i ! no puedo estar! 

Viejo es el tiempo, de vivir cansado, 

Joven fogoso lo quisiera yo: 

Si el supremo poder me fuera dado 

Rompiera su compás y su reló-

( \ ) He recordado con placer estas palabras de un 

augusto personage, de la inmor ta l Cris t ina, en su 

decreto de 6 de Octubre de 1833. 
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ESCENA 11. 

EL TIEMPO y la VIRTU» 

EL TIEMPO. NO creyera, 6 v i r tud , oir de tus labios 

Semejante espresion: t u celo ahora, 

Y t u cariuo á la horfandad y á España 

La severa razón asi trastorna. 

M i compás , mi relóx, mi lento paso, 

Un capricho no son de mente loca: 

Quien á los astros les dictó las leyes, 

Del vegetal á las humildes ojas, 

A l pobre insecto y los soberbios mares, 

Y al hombre altivo, que poder blasona, 

Me dió inmenso poder: y ¿1 el primer» 

Por mi compás midió sus grandes obras. 

La grata variedad que el Universo 

Muestra en sus estaciones caprichosas; 

E l admirable modo en q ue los seres 

Del nacer al morir se desarrollan ; 

Tantas, tan sorprendentes maravillas. 

Como del curso de los siglos brotan, 

Sin m i no fueran^ y sin ellas fuese 

De triste caos el Universo sombra. 

A t i , ó v i r tud , el crimen se igualara. 

Si e l Tiempo, á quien tan mal juzgas ahora, 

No midiese el penar para el malvado, 

Y al bueno el galardón que Dios le otorga. 

Los mortales mi influjo necesita n j 
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Y siendo reyes deberán mis lloras 

Lentas pasar, que de lección les sirvan; -

Sobre todo, si son las angustiosas ; 

Que mejor á sus pueblos gobernaran, 

Si me tubiesen siempre en la memoria. 

VIRTUD. . Yo t u razón y tu poder respeto, 

O tiempo venerable: mas ansiosa 

De ver á España y la horfandad felices 

Siglos; ¡ e t e r n i d a d ! juzgo las horas. 

Y á veces temo que el horrendo crimen 

Consume su maldad... 

TÍÍMPO, Tente, Matrona: 

Para un traidor que de la Iberia nazca 

Héroes sin cuento de sus tierras brotan: 

En mi templo de todas las Naciones 

Escrita existe la veraz historia; 

Y si lealtad y si valor se busca 

¿ Quien ante España la cerviz no dobla? 

Ojalá que también en sus empresas 

Conmigo siempre, y la Prudencia hermosa, 

Los Iberos contasen: tanto precio 

N o les ,costára entonces su victoria; 

j Y hoy no vertieran e l amargo llanto 

De un guerrero inmor ta l ( l ) sobre la losa! 

VIRTUD. , Por piedad, con recuerdo tan terrible 

No aumentéis mi penar y mi congoja. 

Márt i r fué de lealtad: su ilustre nombre 

D . Diego León. 
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Con letras de oro guardará la historia. 

T I E M P O . Tan bravo campeón hiciera falta 

Para salvar el trono y la corona 

De la tierna hor/andad, en otro reino -

Pero en España los caudillos sobran ; 

Y si es preciso, el labrador su esteva 

Deja para mandar huestes briosas. 

Ved. . . la Lealtad se acerca, en mi confiaj; 

Si sois prudentes lograreis victoria. 

( E l Tiempo se r e t i r a un poco _r se sienta en 

un césped. 

ESCENA m. 

E L T I E M P O , la VIRTUD y la L E A L T A - U . 

L E A L T A B . . (H inca una rodi l la . J Salud, augusta Señora r 

En nombre de la Nación 

Vengo á ofreceros ahora 

Contra la hueste traidora 

La vida y el corazón. 

V i R T t D . . Alzad j pues solo está bien 

(íCie se doble la rodilla 

A los que en el trono estén. 

LEALTAD. . Es que vos reynais también 

En los pechos de Castilla, 

<v)uede al v i l adulador 

Solo al poder acatar, 

Pero el leal servidor. 

Si vé en desgracia al Señor, 

Muestra lo que sabe amar. 

V u . T t n . . Vuestro sentimiento hidalga 
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En ofreceros me empeña 
Lo poco ó mucho que valgo..» 
¿Pero no me decís algo 
Da España ? 

LEALTAD. , La que risueña 
Creyó al miraros un dia 
Con las riendas del Estado 
Que su mal acabaría, 
Hoy llora la tiranía 
Del ambicioso soldado. 

Cual si hicieran la conquista 
De aquella infelíce tierra, 
Lo que abarcan con la vista 
Ecparten con mano lista 
Por el derecho de guerra. 

En tanto nuestro tesoro 
Exausto quedando vá, 
Y reemplazándose el oro 
De los pueblos con el lloro, 
Que es lo que pueden dar ya. 

Nuestros templos se profanan, 
Y el sacerdote y mendigo 
En la miseria se hermanan: 
El pan de limosna ganan 
De caridad á el abrigo. 

Nuestro descrédito crece, 
Y servicio dicen que es 
Si algún estrangero ofrece 
Un millón que luego acrece 
Con otro por interés. 
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El Nacional Pabellón, 

Tan temido en tierra y mar, 

Lo vé con mofa Albion, 

Y muestra bien su intención 

Que con él va á comerciar. 

Mas no será, vive el cielo,, 

Que hay Españoles allí 

Que defienden con desvelo 

E l trono que hay en su suelo 

Y la Reyna que está aqui. 

Por vos vibran los aceros, 

Y si al fin contraria suerte 

Persigue á fauestrós guerreros , 

Morirán cual caballeros, 

Que asi es un triunfo la muerte. 

VIRTDD. . No asi con ciego arrebato 

Se empeñe civil contienda. 

Que cuando un hijo es ingrato 

A la madre solo es grato 

Dar su vida por ofrenda. 

¿ En qué pude yo ofenderlo ? 

Dende mi mano ftlcanjó 

Allí Ik^ac á en • ndecerlo: 

Lo hice cuanto ; J hacerloJ 

Pero caballero nú-

Qui té lutos á millares 

A l comenzar mi gobierno, 

Si hubo funestos azares 

Con el cariño mas tierno 

Mitigaba los pesares. 

2 
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Ikiscalia tle noche y dia 

La fcliciJacl de España. 

¿ Juzgarán qne es culpa mía 

Si alcanzarla me impedia 

De los partidos la saña 2 

Mas no ecsijo gratitud, 

Me basta que mi eonciencia 

No sufra amarga inquietud. 

LEALTAD. . Nos enseña la esperiencia 

Que al f i n triunfa la virtud. 

VIRTUD. . Si sangre se ha de verter 

No os lancéis en mi defensa. 

LEALTAD. . Es que se debe temer 

Del infame proceder 

De la Jmine ion otra ofensa, 

Vir.TDD. . No os comprendo... 

LEALTAD, . La corona 

Mirando de cerca están ; 

Si la lealtad la abandona 

Acaso, ilustre Matrona, 

Sus manos la tocarán. 

VIRTUD. . ¡ Tan osados !... 

LEALTAD. . No os asombre; 

Empiezan por dilalar 

E l tiempo... 

TIEMPO. . fle\'aiita/idose.J¿C.oino parar 

Pudiera mi curso el hombre ? 

E l momento va á llegar, 

E n que España la ventura, 

La paz que anhela J i íñute; 



Decretado está en la altura; f s eña l ando 

a l cielo.) 

( á la leehad) Vuélvete á España y procura 

Con prudencia se ejecute. 

VIRTUD . . ¿Será verdad? 

TJEMPO. . Nunca miento. 

VHITUD. Gracias te doy... 

TIEMPO. . Solo á Dios. 

LEALTAD. . No juiero perder momento, 

Que me abrasa el ardimiento 

De lidiar allí por vos. 

VIRTUD . P a r a l a triste H o r f a n d a d 

Quiero llevéis un recuerdo; 

Solo un momento esperad. 

LEALTAD . (ap.) Se me hace una eternidad 

Cada minuto que pierdo. 

VIRTUD. . (sacando una cartera escribe con el lápiz 

recitando) 

«Ya que no puede caricias 

Darte quien está tan lejos, 

Te dará al menos consejos 

Que le dicta el corazón. 

De tantas prerogativas 

Como al Trono dan las leyes, 

La mas sublime en los reyes 

Es la gracia del perdón. 

Y ten presente, bija mia, 

Que el 'que ciñe la corona, 

Si ser feliz ambiciona, 

No hace feliz su Nación. » 
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(ai ranea la oja j cierra declamando) 

Tomad: j a está concluida. 

E l cielo os qtiieia ayudar. 

¡ A h ! . . . 

TIEMPO. . (acercándose.J Este año de tu vida 

A ia España, complacida, 

Irás á verlo acabar. 

( E l Teairo represenlc vá un sahn de Palacio en 

E s p a ñ a . ) 

La AMBICIÓN y la PEP.I HA. 

AMBICIÓN. .Tanto como la lie servido 

A un no me ha pagado E s p a ñ a ; 

Yo hice triunfar sus banderas 

En repetidas batallas, 

Y no existiera su cetro 

A no salvarlo mi espada; 

A tan insignes servicios 

Me dieron solo por paga 

Tí tu los , bandas 3r cruces, 

Y de general la faja ; 

Pues si al poder he subido 

Lo debo solo á mi maña , 

Y á los sagaces consejos 

De tan sabio camarada. ( tocándole en el 

hombro ) 
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PERFIDIA. . La buena amistad exi]«s 

Que yo os sirva en lo que valga, 

Máxime siendo tan digno 

De cosas mucho mas altas. 

AMBICIÓN. ¿ D e veras? 

PERFIDIA. Como lo siento 

(ap.) (Dirigirá un necio es ganga. 

Si la fortuna lo eleva, 

E l que lo aconseja manda; 

Y si es adversa la suerte 

E l recibe las pedradas.) 

AMBICIÓN. ( que ha estado pensativo) 

¿ Con que dices que elevarme 

Pudiera á otro puesto ? 

PERFIDIA. Vaya. 

Pocos tienen tantas dotes 

Como vos para monarca. 

(ap.) ( A proporción que tú subas 

I ré formando mi escala.) 

AMBICIÓN. Cuan bello será el mirar 

Cien pueblos bajo la planta, 

Y decir « son mis vasallos » 

Y con solo una palabra 

Cuanto comprende el deseo 

Satisfacer sin tardanza; 

Y ver doblar la rodilla 

A las personas mas altas. 

Que al contemplar la diadema 

Se deslumhran y la acatan , 

Y decir «nadie en el mundo 
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Me escede; el que mas me ¡guala,» 

¿Por qué avaro mi destino 

No me hizo nacer monarca ? 

PERFIDIA.. Muchos llegan á ser royes 

Sin nacer en regio alcázar. 

AMBICIÓN. Pero entonces la corona 

De alguna sien arrebatan. 

PERTIDIA.. y bien... 

AMBICIÓN ¡Fuera una traición ! 

PERFIDIA, (ap.) (Ahora en pelillos repara). 

Cuando ios pueblos lo quieren 

Su volunta es soberana. 

AMBICIÓN. Ese sublime prestigio 

Son raros los que lo alcanzan. 

PERFIDIA.. Pues un egemplo tenemos 

Aquí , sin salir de España . 

AMBICIÓN. ¿ Quién ? 

PERFIDIA. VOS. 

AMBICIÓN. EEO es imposible. 

PERFIDIA, Pruebas tenéis muy marcadas. 

Quien con ejércitos cuenta 

La razón nunca le falla. 

AMBICIÓN. La Lealtad grandes recelos 

Me inspira: mucho se afana 

Para hacer que la I I o r f a n d a d 

Despliegue temibles alas 

PERFIDIA. Pues tirad bien de la cuerda: 

Piedoblad la vigilancia; 

Y si las alas estorban 

No será malo el cortarlas. 
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AAIBICIOTÍ. NO entiendo.. 

PERFIDIA, Si es necesario 

Del tiempo el reldx se para ; 

Cuando no sirve la fuerza 

Se sustituye la maña. 

AMBICIÓN, ha. J í o r / ' a n d a d yiene acia aqui; 

Nos iremos á esa estancia, 

Donde sin que ella nos oiga 

Podamos bien espiarla, f r e t i r á n d u s e por t i 

lado de la i zqu ie rda ) . 

HORTAWkv.fdesde la entrada) h a perfidia y la am­

bición 

Siempre en sus horribles tramas. 

ESCENA V . 

LA HourAKDAD. 

En triste desamparo, 

l o sola desvalida^ 

De mi azarosa vida 

Debo apurar la hiej. 

Sin el arrimo caro 

De una madre amorosa, 

La traición alevosa 

Persigúeme cruel. 

A el dolor me abandono, 

Y no hay en mi quebranto 

Treguas para mi llanto, 

Para mi mal piedad. 
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Un tormento es mi trono. 

En lugar de homenages 

fíecibe solo ultrages, 

M i escelsa dignidad. 

Mis ojos infantiles 

Ya en sangre se han nutrido: 

Acerbos me han herido 

Odio y civil furor. 

Hipócritas y viles, 

Bastardos servidores, 

Cercaron de dolores 

Mis años de candor; 

Y en vano ellos resuelven 

Que mienta el rostro calma; 

A impulsos de mi alma 

Yo solo sé llorar. 

Mis guardas ya se vuelven 

Incómodos espias; 

Acibaran mis dias 

Las nieblas del pesar. 

E l maternal halago, 

Que á pocas niega el cielo, 

No alivia mi desvelo. 

M i triste frenesí-

¿ Y cederé al amago 

De las contrarias furias ? 

¿ E t e r n a s las injurias 

Serán que recibi ? 

¿ De mi alcázar el oro 

Servirá á mis cadenas ? 
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¿ Para mis duras penas 

Jaraas término habrá ? 

¿ Y la madre que adoro 

Con intensa ternura 

No, en horas de ventura, 

M i seno estrechará? 

¿ N i imprimirá su labio 

En mi blanda megilla ? 

Respetosa y sencilla 

Yo no la escucharé, 

Cuando el consejo sabio 

De esperiencia y talento 

Con cariñoso acento 

A mi candor ya d é ? 

Pluguiera á Dios que fuera 

Yo mísera aldeana, 

Que la ambición tirana 

Siempre desconoció : 

Y el afán no sufriera 

Que una hija tierna siente 

Si de su madre ausente 

E l cielo la tornó. 

No en vano entonce hubiera 

Demandado clemencia 

Con llanto de inocencia 

Para eternal baldón, 

A quien con saña fiera 

Y hondo rencor odiaba, 

A l lidiador que alzaba 

M i nombre por pendón. 
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Ni visto entonce habria. 

De mi vivir testigos. 

Los crudos enemigos 

De mi claro natal. 

¡ Oh adversa suerte mia • 

Flor del tallo arrancada, 

Barquilla abandonada 

En tempestad fatal. 

En mi rompe la ola 

Que empuja recio el Noto. 

Fa l tó el diestro piloto, 

Y voy á sucumbir. 

Y la playa Española, 

Campo de gloria al mundo. 

Con gran dolor pn fundo, 

IVIe habrá de ver morir. 

i e i d a d , que allá en el cielo 

Contemplas mi quebranto, 

Que ves mi amor, mi llanto. 

M i tierna juventud: 

- ¡ Ah ! vierte del consuelo 

En mi pecho la calma: 

Sustenta tu mi alma, 

O candida vi r tud . 

Sé tú mi ángel , mi guia, 

3Vli poderoso escudo. 

Contra el combate rudo 

Del popular vaiveil. 

Tuya fue el alma mía. 

Siempre adoré tu huella. 
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Yirtucl preclara y bella, 

Ven á mi laclo, ven 

E S C E N A V I . 

LA LEALTAD y la HORFAKDA». 

LBALTAD. . (Dobla una rodilla y la Jlorfandad It 
fiace seña para que se levante.J 

E n vuestro palacio al ün 

He podido penetrar; 
Mas difícil me es entrar 
Que ver del mundo el confín. 

Esta carta ma ha mandado 

La Virtud que entregue á vos; 

Y si nos ayitda Dios 
Pronto estará á vuestro lado. 

HORFANDAD. ¡Ojalá ! (con ansiedad) dame 1« cártama 

lee con el mayor interés. ) 
LEALTAD, (ap.) Ya me esperan mií guerreros, 

E impacientes sus aceros-.. 
HORFANDAD. (''//jíVamio á la izquierda. ) 

La Ambición se acerca, aparta. 

E S C E N A V i l . 

Los mismos, y la AMBICIOÜÍ. 

AMBICIÓN. . Me permitiréis, Señora, 

Lea ese pliego. 



H O R F A Í D A D . Es para mi . 

AwBicioir. No importa' yo soy aqui 

E l que manda por ahora, 

/ L a Horfandad le entrega el pliego, vuelve la es­

palda j se vá . ) 

ESCENA V I I I . 

La L E A L T A D y la AMEIGIOIÍ. 

L E A L T A D . . Quien asi con la Horfandad 

De carcelero hace alarde, 

Vive Dios que es un cobarde 

Y monstruo de iniquidad. 

AMBICIOIT. Mal está con su cabeza 

Quien se muestra tan osado, 

LEALTADV Habla el guerrero al soldado, 

Y no el subdito á la alteza. 

Si hasta aqui Dios permitió, 

Allá por su alto juicio. 

Que todo os fuera propicio, 

Ya de España se apiadó. 

Las cadenas en aceros 

Hoy convertidas están. 

AMBICIÓN. De herraduras servirán 

A mis corceles ligeros ; 

Y alfombraré mi caminoj 

Aunque se opusiera Europa, 

Con los huesos de t u tropa. 

L E A L T A D , Que deliras imagino. 
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La Ambiciim solo avasalla 

A l guerrero que le aterra 

En el consejo de guerra, 

No en el campo de batalla 

AMBICIOR E l carro de la victoria 

Tuve siempre bajo el pie. 

LEALTAD, Si antes lo tubiste, fué 

Porque lidiaste con gloria. 

Por Isabel con valor 

Lidia y muere el castellano ; 

Mas por alzar á un tirano 

Lucha tan solo el traidor. 

AMBICIOK. Muchos mis soldados son 

LEALTAD. Para entrar en l i d sangrienta 

E l número no se cuenta 

Que se mide el corazón. 

Que digan los que invadieron 

Del Español los hogares, 

Si por venir á millares 

La victoria consiguieron. 

Son en España una roca 

E l Trono y la independencia, 

Y de muerte la sentencia 

Tiene el que osado les toca. 

AMBICIÓN. De escucharte me impaciento. 

Que nadie me insulta así. 

LEALTAD. Pues vamos al campo. 

AMBICIOIT. Allí, 

Sufrirás e l escarmiento. 



ESCENA I X . 

f E l teatro representará una playa con vista 

de mar: en este habrá una embarcación disponible, 

tn la cuál se va después la Ambición.) 

LEA.LTAD. Vosotros, que á una voz en mi bandera 

Inscribisteis osados ,vuestro nombre, 

Del contrario el poder, su fáz austera 

No os arredre un instante ni os asombre , 

Quien arrollara en su pujanza fiera 

Pueblos ilustres, de Austerlí tz á el hombre. 

No ha de saber, lo juro, atar sus manos 

A l carro de raquíticos tiranos. 

La lanza ya blandíd. Lealtad os llama. 

La justicia os protege. La inocencia 

Santa y triunfante nuestra l i d proclama: 

Os anuncia en Ardoz palmas Valencia. 

¿ D e mártires la sangre no os inflama? 

Vengad el crimen, sí: mas con clemencia; 

Y al esgrimir lidiando los aceros 

Mostremos ser de España caballeros. 

ESCENA X . 

Los MISMOS y la AMBICIO». 

( L a ambición y los sujos sé ponen frente de 

la Lealtad y sus guerreros. ) 
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§3 
AMBICIÓN. ( á los s u j o s ) H i p s mios , b izarros c a m a r a d e 

Aprestaes a l comba te jr la v i c t o r i a ; 

Cua l fue r tes en la l i d , en c ien jo rnada» 

La prez ganamos j u n t o s de la g lo r i a . 

Si la ley y la Paz dejais vengadas, 

Nuevos laureles os dará la h is to r ia . 

Soldados^ pelead, V e d que esta guer ra 

V u e s t r a ven tu ra y porven i r enc ie r ra . 

LEALTAD. ( a los c o n t r a r i o s . ) 

¿ Q u é hacéis va l ien tes? L id ia re is insano» 

Fo r rasgar e l pendón que ya t r e m o l a 

T r i u n f a n t e la l ea l tad? ¿Sangre de hermanos 

H a de regar aun mas t i e r ra E s p a ñ o l a ? 

D e j a d las armas y abrazaos ufanos , 

Q u e asi vuest ro va lor mas se acr iso la . 

Y á la H o r f a n d a d y a la V i r t u d ausenta 

Lab ra re i s u n dosel mas r e f u l g e n t e . 

U n CAPITAK de los de l a J m b i c i o n . 

Hermanos son los que de a l l í nos l l a m a n . 

A b r a z é m o s l o s , pues, que asi se f u n d a 

La hermosa paz por que los pueblos clamai> 

f C o r r t n los unos á los o t ros y se a b r a z a n . ) 

T O D O S , . ixeyne (1) p o r s i D o ñ a Isabe l s e g u n d a . 

AMBICIÓN. .Mis hue tes con su n o m b r e ya se i n f l a m a n . 

As i l o m e dará la mar p r o f u n d a . 

(1 ) A l u s i ó n á la d e c l a r a c i ó n de su m a j o r í a 

de edad . 
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(Se acoje precipitadamente á la embarcación / s0 

va en ella ) 

LE ALTA». (Avanzando á la orilla del mar.) 

Detente y cuerpo á cuerpo lidia ahora. 

AMBICIOK. E n valde fuera pues llegó mi hora. 

E S C E N A X I . 

L a ^orfandad, la Lealtad, los guerreros com­

pañeros de esta j los soldados que estaban con la 

Ambic ión . Después el Tiempo. 

HorFAXDAD. Española lealtad, á ti dos veces 
Debo el mirar segara mi persona, 

Y firme el trono que á mi planta ofreces, 

La pai y libertad mi cetro abona. 

Al lado de mi solio, cual mereces. 

Estarás sosteniendo (ni corona 

Y si mi mano es débil, tú esforzado 

Me ayudas á regir todo el Estado. 

LEALTAD. Me tendréis en el campo de batalla, 

Si alza la rebelioa su infiel cabeza; 

Mas si el guerrero en el Palacio se halla 

Pierde en el ¿ció su marcial firmeza. 

Se asusta el pueblo con la ruda malla, 

Y teme que la bélica aspereza, 

E n vez de darle libertad y leyes 

Le de cadenas y tiranos reyes. 

Solo al soldado obebecer le toca ; 

De política y mando nada entiende. 



§5 
Su brazo es bueno; mas su ruda boca 

Nunca el lenguage de la corte aprende. 

Si vuestra indignación alguien provoca: 

Si vuestra escelsa dignidad ofende; 

Llamadme «ntonces, y mi fuerte espada 

Juro, Señora, os dejará vengada. 

IÍORPASDA.D. ¿Y:quien en mihorfandad me patrocina? 

TIEMPO. (Saliendo) E \ Tiempo siempre trae lo que 

conviene. 

V w a , gritad, que la carroza viene 

De la Virtud, imagen de Cristina. 

{Asoma por la izquierda el cnrro triunfal de 
la ¿Virtud, conducido.por los genios de la P'az, de 
la Abundancia, del Comercio j de las Artes, con 
los emblemas y trages mas aimlogos. 

ESCENA X I I y última. 

( L a Horjandad se arroja en. los brazos, de la 

Virtud, subiendo en su carroza, en la que deberá 

quedar á la derecha. ) 

VIRTUD. ¡ H ' j a del corazón! 

1TORFANDA.D. ¡Madre del alma! 

TODOS. Viva. 

LEALTAD. ( Tomando el estandarte Español que 
llevará uno de los suyos) 

Españoles, la leal bandera 
Defienda siempre ruestro noble acerOj 
Y de ese modo ei pabellón íbero 

Respetado será de Eurjpa entera, 

l 



§6 
^ Qué masdtchá4 Españoles ? La inocencia 

De la augusta Isabel la Patria rigej 

Y la inmorlaí Cristina la dirige 

Con saber, con vir tud y con prudencia. 

Si algún traidor, de estirpe maldecida,, 

Para triste baldón, la España encierra, 

De execración cubierto, hasta la tierra 

Niegue el lugar que su cadáver pida. 

TIEMPO Añadid otro ejemplo en vuestra historia; 

De que si sufren opresión los buenos, 

El Tiempo trae al fin días mas serenos 

En que disfruten de esplendor y gloria. 

HORFAKOAD, Si de otros reyes en las duras manos 

La libertad y el cetro son rivales, 

Del reyno de Isabel en los anales 

E l trono y libertad serán hermanos. 

( E t i seguida se c a n t a r á el himno que se inser­

ta á con t inuac ión . 

COBO. 

De olivas y rosas 

Sembradle el camino : 

E l cielo divino 

Calmó nuestro a f án . 

La fama trasmita 

Sus íncli tos Jiechos, 

V . aqui en nuestros pechos 

Un trono t e n d r á -
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voz. 

Ven, Cristina, verás en tus hijos 
De lealtad el mas puro arrebato; 
Y si alguno contigo es ingrato, 
De millares tendrás el amor. 

Como el iris de paz y ventura. 
Cual de España la fúlgida estrella, 
Te bendicen la tierna doncella, 
El guerrero y el fiel labrador. 

Tu benéfica mano y virtudes 
Nunca olvidan de España los buenos; 
Si una vez no triunfaron, al menos 
Con su sangre brotó la lealtad. 

Oprimirla traidores pudieron; 
Mas domarla fué un vano delirio; 
En España se sufre el martirio; 
La cerviz no se sabe doblar. 

Contra cien invasores infames, 
Cent ra el hombre que al mundo dió leyes, 
Por salvar los Iberos sus reyes, 
Alcanzaron victoria en la lid. 

Eso hicieron con reyes que acaso 
Dones mil, cual á t i , no dió el cielo; 
Siendo tú de las reynas modelo 
¿ Qué no harán, ó Cristina, por t i ? 



§8 
La^'inocente Isabel te reclama 

Que sostengas también su corona ; 

Para t i , incomparable Matrona, 

¥ tus hijas ¡tan solo hay dosel. 

• ^ l qae ¿sairgre Üe reyes no lleva 

La í«6r<Jna de 4Espafia dercumba ; 

Y «i *n trono ísisíiare, i lat tuinba 

Tras sa loca aaibí«ion ha de ver. 
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